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COMO respuesta precipitada al acuer-
do del Consejo Consultivo que desig-

nó a dos de sus miembros para que se en-
trevistaran con el alcalde de La Habana, 
señor Justo Luis Pozo, y trataran de disua-
dirlo de lo anacrónico y disparatado que 
sería la sustitución de la estatua de Fer-
nando VII por la de Carlos Manuel de 
Céspedes en la Plaza de Armas, la Junta 
Nacional de Arqueología —no urba-
nismo "ni "de ornato publico— le comunicó 
ayer la aprobación de lo acordado por la 
Comisión del Cincuentenario de la Indé^ 
pendencia "que," salvando todos los respe-
tos, puede calificarse de extemporánea car-
ga al mácliete contra el sentido común. 

Cada cual cumple con su deber como 
lo entiende, y quienes están cansados de 
viajar y ver que en todos los países cultos, 
que es cosa distinta de civilizados, se con-
serva la piedra vieja de los monumentos 
y las construcciones históricas o artísticas 
sin moverlas del sitio de su emplazamiento 
sino en épocas de barbarie bélica (como 
ocurrió con las estatuas de bronce de Pa-
rís bajo la ocupación alemana para fun-
dirlas y convertirlas en cañones, o hacen 
los nuevos ricos yanquis con los castillos 
europeos que compran, como si el valor 
estuviera en el castillo y no en el esce-
nario de su historia), se espantan del es-
píritu demoledor que impera entre nos-
otros con el pretexto de dar paso a las 
corrientes de modernidad. 

Cuando se anunció que las arcadas del. 
Mercado del Polvorín, caerían bajo la pi-
queta, protestamos unos cuantos, alegando 
qué un rascacielos o uno de esos cubos de 
cemento, muy funcionales pero müy 'ánti-
estéticós, hechos con fines especulativos 
pero ño con propósitos de embellecimien-
to o perdurabilidad, supuesto siempre en 
toda construcción de gran aliento, podían 
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levantarse cuando se quisiera, mientras 
que la pátina de los siglos y la biografía 
de una catedral o de una venerable resi-
dencia privada no puede improvisarse, de 
la misma manera que se puede hacer una 
carretera en unos meses, pero no hacer 
crecer y desarrollarse por decreto una 
ceiba como la del Templete. Todo fué en 
vano, y la tozudez oficial derribó escan-
dalosa, espectacular, gozosamente las ar-
cadas, despojando a La Habana de una 
parte de su patrimonio arqueológico y 
ornamental. 

Yo no digo que ahora mismo suceda 
esto, pero están los habaneros hartos de 
ver cómo, burlando las ordenanzas de 
construcción, se han levantado en lugares 
céntricos edificios fuera de línea, el de 
Payret, por ejemplo, que debió seguir la 
del Instituto, y otros bien conocidos por 
la potencia del brazo de sus propietarios. 
En tales ocasiones no han contado para 
nada los detalles que ahora se consideran 
un impedimento; o no han constituido un 
impedimento para disponer su modifica-
ción o supresión ni siquiera las razones 
de orden histórico o estético, como los que 
se alegan en el presente caso. La cuestión 
no es de capricho, de simulación patrió-
tica, de politiquería demagógica, ni de a 
porque sí, porque me llamo león. 

Cuba está llena de muñecones que 
dicen que es Martí. A un muchacho de 
un pueblo se le antoja amasar un poco 
de arcilla, modelar una cabeza con una 
frente desproporcionada, y como se invo-
ca el nombre del Apóstol, que va siendo 
un salvoconducto para todo, las institucio-
nes locales o una simple sociedad de re-
creo toma la iniciativa de colocar el ade-
fesio en el consabido rincón martiano, que 
lo aguanta todo. 

Esto no va con la maqueta del monu-



mentó a Céspedes, que pocos conocen. Lo 
que"se"cónócé" és la inminencia del cambio 
de personajes sobr^ljTImlsrfio pedestal o 
p&rlo menos en el espacio reducido que 
ocupa la estatua desplazada. Poco impor-
tarán los trofeos, las inscripciones expli-
cativas, la decoración accesoria, para jus-
tificar la pobreza del homenaje al Padre 
de la Patria, si ráí'PlS5?S-i5g Armas' no da 
para'rñási'¡Habiendo tantos y tan adecua-
dos lugares para erigir un monumento 
digno de su gloria! ¡Allá ellos, con su em-
pecinamiento retadofTJAKor"á no, pero en 
él fattfPo "recaerá la responsabilidad sobre 
los que aconsejen y realicen esa profana-
ción de la memoria del Hombre de Yara. 
A los que no pueden evitarlo, les queda 
el derecho de repetir con Unamuno, sal-
vando las proporciones y las distancias: 
"Espero muy poco para el enriquecimiento 
del tesoro espiritual del género humano 
de aquellos hombres o de aquellos pueblos 
que, por pereza mental, por superficiali-
dad, por cientificismo, o por lo que sea, 
se apartan de las grandes y eternas in-
quietudes del corazón... Para realizar mi 
obra, me ha sido menester, en pueblos 
como estos pueblos de lengua castellana, 
carcomidos de pereza y de superficialidad 
de espíritu, adormecidos en la rutina del 
dogmatismo católico o del dogmatismo 
librepensador o cientificista; me ha sido 

preciso aparecer unas veces impúdico e 
indecoroso; otras, duro y agresivo; no po-
cas enrevesado y paradójico. En nuestra 
menguada literatura apenas se le oía a 
nadie gritar desde el fondo del corazón, 
descomponerse, clamar. El grito era casi 
desconocido. Los escritores temían poner-
se en ridículo. Les pasaba y les pasa lo 
que a muchos que soportan en medio de 
la calle una afrenta por temor al ridículo 
de verse con el sombrero por el suelo y 
presos por un polizonte. Yo, no; cuando 
he sentido ganas de gritar, he gritado. 
Jamás me ha detenido el decoro. Y ésta 
es una de las cosas que menos me per-
donan estos compañeros de pluma, tan 
comedidos, tan correctos, tan disciplinados 
hasta cuando predican la incorrección y la 
indisciplina". 

Una vez un decorador le dió una le-
chada inconsulta a la fachada de Palacio. 
Varios periodistas protestamos. Tan pronto 
se enteró el general Batista, a la sazón 
Presidente, como ahora, ordenó movilizar 
las mangueras y lavarla. 

En este momento de inminente ton-
tería, el general Batista es la única espe-
ranza que nos queda. ¡Impida que maña-
"ñ1f,~~á Ta"ñora del arrepentimiento tardío, 
Jo' incluyan entre los responsables- del 
desaguisado que se intenta! 


